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PRECIOS DE SUSCRIC10N, 

BARCELONA. 

Tres meses. . 11 reales. 
Seis -J0 » 
L'nafio :i'* » 

PROVINCIAS. 

Tres meses. 1-1 reales. 
Seis 20 » 
Un afio 51) » 

AMBRICAS Y EXTUANGItRO.-

Tres meses . . 20 reales-
Seis 38 » 
Un afio 74 > 

— » » » < • « — 

BARCELONA. 
Números sueltos 

M E D I O R E A L . 
Atrasados U n r e a l . 

ADMINISTRACIÓN' 
prtPíTAIÍBT.LA. 1 1 

Las sus< riciones empiezan 
en 1 " de mes y no se servi­
rá» si aí pedido 'no se actím-
paña su importe. 

Los libreros y comisionados 
"recibirán un 10 por ciento por 
las su serie ion es qne hagan. 

La Correspondencia al ad­
ministrador del periódico. 

PERIÓDICO ILUSTRADO JOCO-SERIO. 

—• » • « •— 

PROVINCIAS. 

115 C é n t i m o s de Pía. 
Atrasados 3 6 c é n t i m o s . 

EL TRESILLO. 

(FRAGMENTO.) 

No negaré qne el ¿resillo es, entre los juegos de 
naipes, quizás el más entretenido; pero de eso á 
afirmar qne carece de cierta dosis de tanurismo, 
(dispénseme el lector la palabreja) hay una inmen­
sa distancia. 

VA tresillo se juega, no solo para pasar el rato, si 
que también sirve para desplumar el bolsillo del 
prójimo, con la mayor decencia del mundo: y así 
como hay jugadores de oficio para el noble juego 
del monte, tampoco faltan para el nobilísimo tresillo. 
Yo sé de thes que salen de una partida jugada 
á duro el tanto. 

Por otra parte, dependiendo el ganar ó* perder, 
en la mayoría de los casos, de la colocación de las 
cartas, claro está que, cuando-uno délos jugadores 
puede enterarse de las que tiene el contrario, (ya 
poruña decente y noble inclinación de caneza, ya 
por la disposición, de la luz), se ponen juegos que 
parecían imperdibles, y se ganan otros que debie­
ran ser de codillo. Pues de estos jugadores decentes 
entran muchos en libra. 

Tampoco estoy dispuesto á conceder la nobleza 
del tresillo, porque lo jueguen, por regla general, 
las personas acomodadas y al parecer decentes, 
pues ya saben Vds, que «el hábito no hace al mon­
go», y que «donde menos se piensa salta el cone­
jo», como dice el inglés en Lns Sobrinos del Capitán 
Orajnd. 

Mucho más, y lodo ello razonable, pudiera ale­
gar en contra de ese prurito que se tiene por ala* 
bar la decencia del tresillo, pero, no es mi ánimo 
tratar en serio este asunto, sino presentar su lado 
bufo. 

Dejo, pues, para mejor ocasión, lo que pudiéra­
mos llamar parte mecánica del juego, y hablaré un 
ralito del lenguaje que usan los jugadores; lenguaje 
de decencia también muy climatérica. , 

— ¡Parece monliral.. Nunca me pude figurarque 
aacaria este juego. 

—Es natural; el Sr. tiene la culpa; á nadie mas 
que á él se le ocurre irse de copas, y quedarse á lo 
que "V. estaba fallo. Eso es regalar los juegos. 

—Señora; (también juega el bello sexo), tiene V. 
niuy mal naipe, y no debiera hacer entradas tan 
pequeñas. Este juego lo ha perdido por falta de 
triunfos. 

—Tiene V. razón, amigo mió; tengo hoy mucha 
desgracia; pero cuando pierdo me caliento mucho y 
juego con cualquier cosa. 

—Pero, ¿no comprende -V-.;Señora7 ? u e 3* * su as 
de oros meto, yo mi basto, se lleva el juego? 

—Tiene V. razón j parejas! no me hubiera dado 
codillo es le* "Señor". 

—Siento el percance; mas, ya sabe V. que el l i­
bro dice «cantes codillo que sacada.» 

—¡Esto es insufrible! ¡Qué contras me reúne este 
hombre!.. 'Figúrese V. (dirigiéndose á un mirón) 
que me ha hecho ir ocho veces al plato y dado seis 
ó siete codillos... 

(El mirón interrumpiendo)—Ya lo he obseivado; 
pero, lo más sensible han sido estas dos últimas 
bolas. 

—¡Hasta eso, hombre, hasta eso! ¡Mire V. que 
hasta corlarme las dos bolas! 

No creo necesarios más detalles para demostrar 
á Vds. que también el tresillo adolece, como todos 
los juegos, de defectos capitales', y qUe esa aureola 
de decencia y caballerosidad con que sus admira­
dores le rodean, es solo nna exageración que á na­
da conduce y nada prueba 

Desde la malilla al monte, desde el billar á la ru­
leta, desde la brisca al tresillo, todos, todos los jue­
gos se prestan, por sus reglas, á las trampas, por su 
lenguaje á la insolencia. 

Solo hay une decente, noble, que no admile 
trampas, ni es en su lenguaje poco culto: la lotería 
nacional. 

Por eso grifaba uu ciego vendiendo sus billetes: 
—¡Elgordo tengo en la mano!... 

Bnriquito. 

SOLICITUD. 

Con fecha 10 del corriente, 
[apesar del gran calor) 

presenté á cierto señor 
la solicitud siguiente: 

Sr. Jefe Zascandil 
de la Sección Oriental 
de sierio Zaquizamí 
de la Provincia de Tal. 

Yo Cosme Cuerda, vecino 
de la calle de la Treta. 

Pero atendiendo á que usté, 
(esta sí qne es suerte perra) 
sin que yo sepa por qué 
me ha declarado la guerra; 
y tan soló vale por pelillos 
ya en diversas ocasiones, 
me ha tocado los bolsillos 
con multas y negociaciones: 
atendiendo (¡suerte airada!) 
que usté (¡no hay dicha completa!) 
puede hacerme una pasada 
si se le pone en la jeta; 
mirando y considerando, 
viendo, pensando y midiendo 
aue ya me está usté matando 
con su carácter tremendo; 
he venido, en conclusión, 
al extremo da escribir 
le siguiente petición, 
por si me quiere servir. 

Sé que El Zoro le molesta; 
sé qne El Loro es atrevido; 
sé quo en donde el golpe asesta, 
hay que contar un Herido; 
sé qne El Loro causa susto, 
(si no lo sé, lo calculo) 
mas daré á usté por el gusto 
de escribir con disimulo; 
y asi, de hoy en adelante 
de V. diré agradecido: 
—¿Don Fulano?... Es un galante 
caballero muy cumplido.— 
Mas si no dobla la frente 
á mi humilde petición, 
diré que es V. el ente 
mas grande de la nación; 
y, pues, mi idea notoria 
cou la de V. no concuerda, 
que se vaya'V. á la gloria. 
Suyo afectísimo 

CüBBDA. 
"_Por la copia. 

Bnriquito 
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PICOTAZOS, 
Por causas agenas á nuestra voluntad no po­

demos publicar la lámina que teníamos preparada 
para el presente número, viéndonos precisados & 
hacer una segunda, precipitadamente; por loque 
apelamos á la indulgencia de nuestros favorecedo­
res, ofreciendo indemnizarles en el próxima nú­
mero. 

Hemos recibido la visita de nuestros colegas/?/ 
Conservador, y La Península, de Madrid^ y JSl 
Consecuente de Alicante. 

Agradecemos la atención, á la qne con placer 
correspondemos desde el presente número. 

Xas aristocráticas damas de Madrid, han acorda­
do no viaja! este verano por el estranjero, y gastar 
los cuartos, qne anualmente destinan á ese objeto, 
en puertos españoles; con el fin de indemnizar á la 
industria y el comercio de los perjuicios que les ha 
ocasionado cierto señor, de cupo nombre no quiero 
acordarme. 

¡Hasta las mugeres se declaran contra D. Juan 
Francisco! 

¡Pobrecito ! 

«La policía ha logrado capturar é dos refinados 
.timadores.» 

Vamos; habrá sido por casualidad. 
Un aplauso á la policía por ese rasgo de valor! 

EPIGRAMAS. 

Don Severo Carretero. 
Que há tiempo fué militar, 
Dice á todos que es banquero, 
Y no miente don Severo, 
Pues tiene banco de herrar. 

A nn actor cierto escritor 
Le dijo con tono afable; 
«Gres un bajo admirable» 
Y era un gigante el actor. 

Ramón Cruz Uclés. 

Se han incendiado varias fabricas de jabón en di­
versos puntos. 

Veremos-si con esto se moderan los aficionados á 
darse jalón. 

De Oporto se exportaron anteayer para Londres 
500 bueyes. 

Como esto sucede con alguna frecuencia, ha de­
ducido nn amigo mió, que Portugal produce mucho 
animal de cuernos. 

Nome parece ilógica la deducción. 
• < « > • 

£1 Ayuntamiento de M'jares debe al maestro de 
escuela la friolera de cincuenta mensualidades. 

Por algo tuvo lugar en la Exposición Pedagógica 
de Madrid el siguiente dialogo entre dos cigarro/as. 

—¿A qué vienes tu aquí, Pepiyafc .1 
—¿A que he de venir? á buscar un maestro de 

escuela. 
—¿Pa que te enseñe á leer de corrió? 
—No, hija, no, pa que me sirya de modelo pa los 

-pitillos. 

debí 
Dice un periódico de Modríd: 
«Ayer, o las dos de la tarde, murió el 

perro Paco, siendo conducido por dos de sus admi­
radores á casa del disecador Sr. Sevorini, donde 
dentro de pocos días quedará expuesto al público » 

Digo yo: ¡fj 
Los enfermos pobres, que mueren en ciertos hos­

pitales de Madr d, son llevados á las salas de disec­
ción del Colegio de San Carlos, en donde reputados 
Schorinis del genero escolar, tos hacen menudillo 
•Ó poco menos. 

Comentario. 
Que lo haga el público, (si le dá la gana), 

Hace pocos días ingresó en la cárcel pública de 
la Coruña por orden del juzgado, Juan Recouso 
«de catorce años de edad,»por delito de asesinato 

{Yaya un gallegaito precoz! 

A la edad de 112 años ha fallecido en Cien-fue 
gos un veterano que habia asistido al combate nr. 
val de Tolón, 

¡Es imposible, á esa edad, resistir 17 meses i 
fusionismo con la adición de 24 monstruosidad) 
y otras cosas mas que no se pueden decir. 

- .—«El Señor Ba'aguer ha dado un thé •• 
- ¿ Y qué? 

—«Y el de Areyns diputado, se marchó • 
—¡ Oh. . oh . ! 

—«Y el meeüng so asegura malo va » 
—¡Ah...Ah. .! 

—«Y la cosa presentase Jane » 
—¿Y á mi que me cuenta V, .? 

Han quedado abiertas al público las estaciones 
telegráficas de los ferro-carriles. España cuenta 
con 800 estaciones más, en comunicación cotí la 
red general del Estado. 

Verán Vde como con este aumento de estaciones 
acaba de echarse á perder el servicio. 

¡Sernos asina! 

Los tabacos de regaifa que costaban 25 cents, se 
venderán desde hoy en los estancos á 20, y las con­
chas á 15 cents 

Esta rebajo no puede obedecer mas que á dos 
razones. 

O un remordimiento de conciencia por pinte de 
nuestro Gobierno; ó que se han abaratado Lis sus­
tancias venenosas de que se compone el tabaco que 
nos vende el Estado 

Dice un periódico; 
«Hace gran falta el agua de gracia, siquiera sea 

por motivos de salud pública.» 
No quiero contradecir al colega} pero, á mi me 

hace mas falta el vino, aunque no sea de gracia. 

Se examinaron de la asignatura de Latin y Cas­
tellano, primer curso, en el Instituto de Pontevedra 
las señoritas doña Crescendo* Alcañiz Maestre y 
doña Digna González Pérez, habiendo obtenido la 
primera la nota de sobresaliente y la segunda de 
notahle. Asistió al acto gran número de alumnos 
del establecimiento. 

No dudo que pstas y otras scüoi ilas sefiin con el 
tiempo distinguidas abroadas, medicas, e t c . . e tc . . 

Pero; ¿sabrán remendar calcetines y otros mil 
ocupaciones, propias de la mugei?» -

Esto si que lo dudo. 

Se ha dejado sin efecto el nombramiento de as­
pirante de primera clase del gobierno de Tarragona 
a, favor du Víctor Pinol. 

¡Buena ganga ha perdido el Sr. Pinol! 
4000 reaÜLos, 10 p 0(0 de descuento, 2 

por ciento de habi'itado, y., no se sí algui 
cosa mas. 

Ésos destii.os son casi canongias. 

y pic( 
la oír; 

Hit periódico neo, La Fe escribe estas líneas: 
«La sangre derramada por los principios y por 

la patria ¡sangre fecunda! La sangre derramada 
por las ambiciones, sangre estéril? 
j Es verdad, colega neo, ¡Duro cou el héroe del 
Toisón por qu en se derramó tanta sangre estéril­
mente á causa de sus ambiciones! 

Duro, duro! 

I El Sia lo Futurollama al Papa ignaro cómplice de 
las falsicaciones de la historia. 

Si sigue Nocedal por ese camino, verán Vds como 
acabo por Homar á Dos, descamisado, ú otra cosa 
por el estilo. 
' Los periódicos neos podrán no tener sentido co­

mún, pero su lectura es muy distraída y amena. ¡Co­
mo qne siempre están alisando lefia á S. S. y á los 
Prelados! 

Dos noticias de Madrid 
«Se ha celebrado una consulta de veterinarios 

para salvar la vida del' célebre perro Paco, de cuya 
curación se ha encargado uno de ellos». 

«Ha fallecido repentinamente, y se* suponeque 
I de hambre, un anciano mendigo que imploraba la 

caridad público, en uno calle de esta pob ación.» 

¡Ay Madrid, Madrid.. .! 

Durante el año anterior han ocurrido en los ferro­
carriles ingleses los siguientes accidentes: 169 cho­
ques de trenes: han descarrilado 74 trenes de pasa­
jeros y 15 de mercancías; 174 trenes han aplastado 
á 63 caballos, 53 bueyes ó vacos, 156 carneros y 
cinco asnos. Han reventado siete locomotoras, rom­
piéndose dos resortes y 540 ejes de wagones. 
• I-ás desgracias personales ascienden á 1.149 

muertos y 8.676 heridos: 550 de aquellos y 1.132 
de éstos han sido debidos á imprudencias, y los 
empleados de las Compañías de ferro-carriles fi­
guran en aquellas cifras con 502 y 2.278 heridos. 

Cierto que en España no ocure tanto, aun que m-
lativamente suceda mas; pero, no quiero pensar lo 
que ocurriría si nuestros trenes marcharan con la 
velocidad de los trenes ingleses. 

EPIGRAMA. 

Pidió lí'as, siendo cesante, 
á su novia en matrimonio, 
mas el padre hecho nn demonio 
le dijo:—Señor bergante, 
como siendo usté un perdido 
mi hija me viene á pedir 
cuando no podrá cumplir 
los deberes de marido? 
Y ante sospechas tan rudas, 
dice Blas:- N0 quiero cisme; 
démela, y pronto ella misma 
le sacará á usted de dudas. 

Del Pais de la Olla: 

En un periódico de Madrid, y con el título de 
«Historia de un rapto», leo un curso de moral 
práctica, al alcance de todas las inteligencias, si 
bien no de todas las familias. Es la historia deta­
llada de una fuga (no de nn rapto), lerminoda hon­
rosamente, gracias á muy alias influencias y Hn-
fjnlarlshnas resoluciones del Consejo de Estado'. 

Recomiendo su lectura.á todas las jóvenes ro­
mánticas y niños tronados, siquiera no sean parien­
tes de la doctora de Avila. 

Dicen que el embajador marroquí, convidó á al­
morzar al nunca bien ponderado Zuavo pontificio 
Sr. Corulla. 

Tanto los mestizos como los puros, no han mur­
murado de este caso. 

Nada hay mas agradecido que el estómago! 

TELEGRAMAS. 

Londres 12.—Estar mocho alegría 
con lo bombeamiento Alejandría 
Lord Seymour, almirante moi valiente 
pondrá lo pabellón moi dignamiente. 
Los ingleses tener mocha consiensia, 
kamás les hacer falta conferensia. 
París 13.—Nous sommes sana nouveaule; 
goubernement fané; 

Les cocottea tres jolies el tres a ¡maules; 
la grand mere toujours belle et foshionoble. 
Madrid 14.—Se cerró el Congreso; 
tranquila queda España ya con eso. 

. La cuestión palpitante de estos días, 
el calor: lo demás, ¡ni aun cesantías! -

BARCELONA.—imp. de V. Pérez. Fontanella 11, bajos 
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